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MIEMBROS DE LA ACADEMIA Me LETRAS 


de Cattaneo. Este aviador había hecho ES 
Argentina antes de realizar su viaje a Moni 
mos dicho en qué condiciones: trasladando y 
riot al que se le sacaban las alas, en el vapoge> 
Aquí lo trajo el “Londres” y lo retornó a Ey 
“Roma”, también de la empresa Mihanoviqy: 

Nosotros, cuando arribó el “Londres”, '4s 
tieron pasar, fuimos al encuentro de Cattantss 
el r=portaje consabido. Nos habló de sus éxitos 
exhibiciones, había participado en una, pas 


Los diarios, no sólo en Buenos Aires, sine 
publicado abundantes fotografías del aviade ha 
no era hombre de gran tala, que tenía cejas sit 
ostentaba un bigote a lo káiser, como era 19 
varonil en aquel momento, Nosotros, por |; 
niamos con Cattaneo cierta semejanza. Desp 
tiene explicación el que, saliendo del “Londo. 
nos rodeara al grito de “¡Cattaneo!... ¡Cat 
fu» chico el esfuerzo que tuvimos que realizayail: 
el cerco e iros a “La Razón”, ya que tenían 
tiempo preciso para hacer nuestra crónica. 

* 


Nos cabe la satisfacción de haber sido ie 
todo ¿o que fue aconte: miento aéreo inicial ve 
fon excepción de las cuatro ascensiones primer 
libres: la del francés Baraille (1868), la del 1i% 

del español Martinez (184 1) 
o Magalhaes (1906), que 1levó en ly. 0 


£l primer periodista del Uruguay (Salaverri) que, en carácter de tal, La excelsa poetisa Maria Eugenia Vaz Fe- 


Ss b ES a ira, i ciende en dos intrépidos iodistas: Arturo P. Vi 4 
dl trajo el "reira, la primera uruguaya que ascieni 'pidos peri sca y he 
se remonta en los espacios pa a pic de tipo militar que 1 svión, sobrevolando los alrededores dei cuyo nombre se dio al Aeródromo Civil, pued 
Ñ Hipódromo, él la vida desempeñando funciones de instruir 


Hasta los que han tratado de encerrar 44 
historia de la aviación aquí, han tenido que recujo 


Parte de nuestras crónicas para obtener docu 
Con un reducidísimo núcleo de ciudada" 
antena que recogió la aspiración nacional de Mb 


Suelas de aviadores, como las tenían Argenti 


Por no citar sino a as que nos dieron los prime 
militares, iniciados con sendas hazañas: Berisso, ho" 
Cristi y Sáenz Lacueva. 


Un reducidísimo núcleo de ciudadanos | * 


fundó aquí el Centro Nacional de Aviación el 16 
C*DA vez que vamos al Aeropuerto de Carrasco y vemos Por la mente de Batlle pasaba la idea, sin duda, de ins. de 1913, o sea hace m 

salir un gigantesco aparato, atestado de pasajeros, con — tavrar una Escuela Militar de Aviación. 

su velocidad casi supersónica y su impresionante estriden. Fue, pues, Montauti el primer uruguayo que anduvo 


cia. nos asalta el recuerdo de aquellos elementales frágiles — de pasajero en avión en el país y Olympia Rossi fue la e , Bra 
aviones (velívolos, decían los fiteratos de entonces) que — primer mujer que cruzó los aires de Montevideo, como to no habría surgido si 


empezaron a verse en Montevid=o a partir del año 1911. pasajera de un piloto. Y la segunda, la excelsa Mario de 1913 no hubieran legado, para integrar un 

Y un mundo de recuerdos invaden la mente del que fue Eugenia Vaz Ferreira, como vamos a ver después. usado en ej programa de Fiestas de Verano 

su cronista, Por orden cronológico, tenemos volando, Primero a dos globos cedidos, con dos buenos pilotos, polli' 
El primer aeroplano que surcó el cielo de Montevideo, — la Rossi. Luego a Montauti. En tercer término al perio- Club de Buenos Aires, Uno era el “Aéreo Club | 

saliendo de la pista del Hipódromo, fue el manejado por el dista Italo E. Perotti, que se remontó en “La Paloma”, el “Cóndor”. Ambos tenían espléndidas ascel 

piloto itálico Bartolomé Cattaneo, el 26 de febrero de 1911. un a>roplano ya de dos plazas, con el que llegaron el haber, 


El aparato había sido puesto sobre la cubierta del vapor argentino Newbery y el alemán Lubbe, descendiendo en _La Comisión de Festejos de ese año era | 
de la carrera, “Londres”, dos días antes en Buenos Aires. — el Campo de Artillería de la Unión. Fue el 6 de enero Tenía hombres tan eficaces como Don Enrique 

Realizó el vuelo d> 1913. Habiendo tenido que regresar precipitadamente gura Patriarca] 
¿staba en Maroñas y la admiración de cuantos distinguie- Buenos Aires Newbery, por la enfermedad de un miembro amplio prestigio en la Banca; 
ron el airoso Bleriot, diseminados por los airededores del de su familia, y requiriendo ciertos retoques el motor de s> reputaba el pintor de más 
Hipódromo y mirando por las azoteas, “La Paloma”, quedó resusito por la que fue gran figura tecto Enrique Ler=na Joanicó, 
Cattaneo realizó otros vuelos aquí. Aprovechando el — de la aviación argentina, que acompañara a Lubbe a Buenos Edefonso García Lagos; etc. 
“peso mosca” de una artista connacional suya, Olympia Aires el Capitán José San Martín, al que Newbery conoció mité de agasajos”, para at 
Rossi, la hizo partícipe de sus emociones. En conocimiento comandando los soldados que custodiaban su avión. El se. merecían, a los pilotos del 
d> que esa joven había volado, fueron muchos los que aco-  gundo aparato que llega a nuestra Ciudad, también de dos rectiva no había vacilado en 
saron al piloto para que los remontase. Se resistió. Pero plazas, y por consiguients con sitio para pasajero, es un tosís; 


E publicó este Suplemento con nuestra firma el 
con un elemento militar. Fue necesario elegir al cadete de 1957, 


Eduardo Montauti, en la actualidad coronel retirado, que Imposible, en una reseña de la indole de la que inten- El 1 de enero de 1913, día fijado para. 
todia competir en “levedad” con un jockey de Maroñas. tamos, prescindir de la anécdota. Volvamos al recuerdo de ¡s esféricos, desde la conocida Quinta de Í 


ltalo E. Perotti, piloto de aerostatos, el 
- z p> y guayo que sube en avión, en carácter 
la fotografía y no dónde suele escribirse. rt vuelta sobre MA 


» 'pestatua de Suárez, hubo muchas dificultades con 


“she cansadas, que dice el localismo, 
que debía habernos llevadc 

y pudo remontar al piloto Eduardo Hradle 
va clespués general) Arturo Vázquez Le 


1 ¿Cóndor”, 


Mectoria feliz, bajando en el Cerro, 
ara el domingo 19 de enero, subsanadas las defi 


¡1 Menar de gas los globos, y 


¡con la ayuda de soldados, +1 
AP salieron airosamente de la Quinta « 


¡ero llevaba Brad'ey como pa 


tueira, de la Redacción de 
sl que esto escribe, que subía como pa 


trltalo E. Perottí y Guido Mazzolen; 


se pudo ver 


> a cuatro 
y al 
Hicie 


ma 


alistarlos en tiempo 
“Cóndor 


y el 
de Iglesias 


jajero al periodista 
L DIA, y - 


el otro 


La dirección 


mrotti, que poseía brevet argentino de piloto. EJ 


>, miento de todos fue excelente y la 


sen quedó bien acrecitada 


sintiguo hipódromo de la 


m Carrasco. 


Nosotros desc=ndimos 


Unión y los del y 


slo el Centro Nacional de Aviación, y 


apara adquirir globos o avion: 


«país un aparato semejante 
m Pero, nuestra acción se tradujo 
Ínterir, acogiendo y estimulando a c 


entusiasta de la avis 
ealmente, y si 
esla sorpresa de Montevideo aute | 


ón ap 
pre repi 


ntand 


de m 


'”hx aquel Bleriot que aterrizó en la Pr 


luendo al cabo del ej 
“'eonchillas) Teodoro Fels. Fue 


| día siguiente, de tarde, Fe. 
wdonde fue arrestado, pue 
Cel campo militar para vuelos) 


0 inte: 


1/4 Wtiago Rivas, con 
mandara con Fels 
2104 El ingeniero Rivas 
Yen, seguida fueron 


rosante 


Cestreza de 
2bo 
no tenien 


%, decidimos cons 
“La Paloma 


Nunca 
nodo y 
uanto 


pro 


eció en Montevideo. 
'La Razón 
la deslumb 


ante 
aya Rami 


'mtino (un uruguayo 
el 1% de diciembre 


ls regresó a la capital 


había 


a sali 


do de “El 


le dijimos al Intendente Mor 
el que teníamos intimud 


redactó 
pasada: 


¡wtondiente sobre, nosotros 


Ha, que debe figurar así como el 


4 Río de la Plata. 
res 22 de enero de 1914, 


san o 
mue 


andaba 


nunca lo d 


por 


»0 


Mister 


un mensaje 


unas 


hicime 


a su 


ine 


> la 


colega bo 


1 muy cor 
sa máquina 


Dentro 
entrega a 


| primer correo 


centenares de cabezas 


Barros 


Esmpo de tiro de Punta Carretas, 


galpón 


muy amplio, 


para 


ui ante lo entonces insólito: e 
los espacios. El 
2Ó de Buenos Aires con datos 
fdromo de Maroñas y no |. 
Anencia, bajó en lo qu 
bey de antiguo se c 
ea aviador 
ole decíamos sólo 
1 en lugar inadecuado, el tren de 
siún, de tipo militar, sufre des 
% ya instruido, 


par 


lo. lograba 
ahora es Parqu 
a por Campo del Chivero. 
Mominamos con el nombre 


Mn. Al 


que 


1 ruido de 


piloto estaba 


a aterrizar 
distinguir 
José Batlle 


bajar en 


aterrizaje del 
erfectos. Cuando 
Mister John Barron se fue a lo 


encerrara 


Fue de ese punto de donde partimos el 25 de ene 
de 1914 para arrancar contra un viento que, con la ..* 
cidad de la máquina (daba 150 kilómetros como máximo) 
nos apretaba las pestañas contra los ojos, experimentando 
a sensación de que mirábamos tras unas rejas. Así pasamos 
por sobre la Penitenciaría y'la costa, apereciendo en se 


quida sobre la Playa Ramirez, que al igual del Parque 
mo de entonc=s, estaba repleta de gente La altura 
ima lograda fue de 500 metros, pero allí volábamo: 


tan bajo que, en el constante descenso, Barron tuvo que 
Picar bruscamente para no llevarse por delante unos post=s 
con cables. Mucha gente en la playa, ante la maniobra 
creía nos habiamos accidentado. Era al caer de la 
larga tarde estival El viento desagradable de la salida 
habia calmado y 

Esto hállase entre lo que publicamos en “La Razón 
al día siguiente: “¿Mis impresiones? Fueron agradabilísi 
mas, deslumbradoras, sugestionantes. No puede darse bee 
za mayor” 

El Centro Naciona! de Aviación hizo muy buenas migas 
con Barron, que era intrépido y bastante desinteresado 
Llegó a inspirarnos la mayor simpatía, Por ello fue com 
binada una Fiesta Aérea para el lunes 2 de '.>rero en el 
Hipódromo de Maroñas. Era a beneficio del (tro. Luego 
de lucir su pericia, el piloto inglés haría ascensiones con 
las personas que previamente se hubieran inscripto. Du 
pa a diez minutos y se cobraria cincuenta pesos por vuelo, 

Llegado el momento, subió en primer término el pe. 
modista Ruperto Sienra. Y luego la excelsa poetisa María 
Eugenia Vaz Ferreira, que iba valerosa, luciendo su mejor 
sonrisa, y conste que todas sus sonrisas eran encantadoras 
El tercer anotado resultó el deportista, Alberto Rosello 
Al volver a la pista el Dupp=rdussin capotó, dándose vuelta, 
pero Barron y su pasajero salieron fesos. De este modo 


que 


fame dramático, terminó la jornada, que no dio al 
entr lo Avi los frutos esperados. 

A les Barzon a * da mola suerte en nues 
tro país. Cayo en Puerte sis. «Ciento en Sen los 


Libre de averia, sólo se vio en in + en que nos ll 
A nosotros. Estamos convencidos de que los reveses di 
Barron no eran provenientes de la falta de pericia, sino 
de su avión, que era un conjunto de remiendos. La prueba 
€s que luego en Londres, en el proceso de la primera gran 
guerra, fue director de una de las escuelas que entrenaban 
pilotos de] ejército. 

Nos tocó ser cronistas también del primer aviador 
acróbata que apareció aquí, el suizo John Domenjoz (8 de 
marzo de 1914), que utilizaba el corto Parque Central para 
maniobrar, del modo más asombroso, su pequeño docilínimo 
Bleriot. Por su gran dominio, no nos escalofriaba como +] 
paraguayo Petirossi, que vino el 23 de mayo, menos de 
ires meses después. Volaba, como Barron, en un Dupper 
dussin, remontándolo en el Hipódromo de Maroñas Lo 
perdió su confianza, estrellándose en Buenos Aires 

Detomasi. Bonilia, Adami, nuestro compañero en el 
Centro Nacional de Aviación Nombrarlos e in: irnos 
el sentimiento, es todo uno. A los tres les jugó una mala 
pasada la suerte. Pero es que exigían demasiado al pobre 


rue 


Cell 


Potente, seguro, económico 
El coche más grande y lujoso 


La primera sesión de la Directiva del Centro Noconel de 


Aviación, instituido hace exactemente 50 años. Lo presidía 

don Joaquin C. Sánchez Están con él, por este orden 

Miguel Lanata, Vicente A. Salaverri, Adolío Berro García. 

Adolla Agorio, Dr. A. Eyrale, y los ingenieros Bernarde 
Kayel y Axel Sundberg 

material que manejaban. Y desbordaban opti 

mismo, cuando se les sometía al reportaje! 

“Yo voy a tratar de ofrecer espectáculos en las ciu 
dad=s del interior. Es la gente que se muestra más cari. 
fosa y entusiasta”, nos había dicho Detomasi. Formó un 
montón de despojos con su aparato en la tarde del 13 de 
junio de 1914. Nunca olvidaremos aquel largo viaje en 
ferrocarril, ateridos por la helada, a fin de hablar en el 
"ntierro «n Mercedes —la ciudad natal de Detomasi— en 
nombre del Centro Nacional de Aviación. San José y Mer 
cede probaron bien que sentían como un solo corazón, el 
drama de un muchacho bueno, que quiso ofrendar lo mejor 
que tenía, sonrisas, inteligencia y valor, a las gentes de 
su patria 


¡cómo 


Vicente A SALAVERRI 
EL DIA) 


(Especial para 


E E 
de Propaganda del Centri 


La » Nacional de Avis 


1ón, formada por periodistas y cuya presidencia se cvalio 
al autor de la nota. Con él (centro) y de aquierda a derecha 


antiago Dallegri, José Despésito, 


José Noya Solre 


Mrerma 


Jorge 


Vilartetr 


de su categoria, sigue siendo 
el de más bojo precio '!! 


SENSACIONAL PLAN DE FINANCIAC*ON 


SOLAMENTES GS 7.500- 


precio total 


ENTREGA INMEDIATA 
TOMAMOS SU COCHE USADO 


AGENTES 


FANELLI HNOS.s.z. 


Av. BRASIL 312 


he 


SAN CARLOS EN SU BICENTENAÍ 


Ccupándose de ella, dice 


entre Otras cosas), que “Jacinto M. Al 


zuelo, antes de ser propiedad del Sr. Lussich. En 1896, — grandes realizaciones de 

donó además una máquina Champion norteamericana del Nacional. 

valor de $ 500.00 a cada Junta Económico-Administrativa La histórica ciudad de Colonia fue el seu 

de Maldonado y San Carlos, con destino al mejoramiento de su actividad. Desde 1905 hasta 1922, a 

z 5 ue ——don Sebastián Harregyy y 

_ Varias campañas llevó a cabo — continúa diciendo el — foma Comercial Harreguy y Capandeguy giraro 

mano” que transcribimos — contra la invasión de la langosia — tanto establecimiento de ramos edu 

migratoria en 1896, 97, 1900, 07, 08, 15 y 16. Servicios que 1 2copio, en gran escala, de cereal yy 

fueron voluntarios y "honorarios, cuando no existian e lidad de consignatario de 

leyes obligatorias establecidas después. o 


inició su actividad en la propia ciudi ye 
“Distribuyó semillas gratis en beneficio de todos los tevideo por el año 1922. 
Colonos que se las solicitasen e hizo propaganda por la Durante el periodo de actividad 


que comeny4 
fecha y que no está cerrado, merece destaca 


por la proyección económico social que ella 

que decía a este respecto una revista que se publicaba en firma —com distintos colaboradores, pero siem, 
«ía capital: “Hecha la paz, un activo y entusiasta ciuda- — presencia del Sr. Capandeguy — á 
dano, el comerciante don Jacinto M. Alvariza, inició la riendo grandes estancias con fines de subdivisi 
creación de un obelisco en el campo de Tres Artoles, para teció en el departamento de Sorian: 


0 con varias, 
recordar los caidos de los dos bandos y para que fuera la de “Palmitas”, El departamento de Flores ses. 
' también un monumento expiatorio y propiciatorio de la mormente beneficiado con la subdivisión de la 
Jacinto María Alvariza paz” laida" y la “Casilla”. Luego. sara E 
Su capacidad de asimilación de los progresos europeos, — República se verifica lo mu 
'RA la villa de San Carlos al despunta: ei siglo XIX — Sontinente que visitó repetidas veces, ya que sus viajes — estancias denominadas “El Baron" y “La 

E una de las poblaciones más prósperas de nuestra Banda ¿lcanzaron al número de 18— y la amplitud de sus senti- Ebsr. Capandegu 
Oriental. mientos los há puesto en relieve en los párrafos precedentes dencia económico-social 

En la historia de la región del Este tuvo un destino — el histonizdas don Carlos Seijo. Por muestra parte agro Rivera, De esta manera, 


claro y definido. Fue en esencia su colonizadora, algo nen e > 

a Eee y ello, no por cometido oficial hoy colocado en la iglesia de Questra ciudad natal En estancias de muestro Pa 

Sino Por oora esencialísima de sus hombres. En mérito a  OPortunidad fue reproducido el expediente alusivo en pá- 

esta magnífica labor quedó la villa templada para la lucha glas de La Democracia, entre Otros documentos histó- 

y fuerte en el cuadro de su acción y desenvolvimiento. ¿No Eo Por la inteligente carolina educacionista Marujita 

conquistaron acaso sus vecinos con perseverante voluntad oe - mi 

y proloagada empresa, las campiñas próximas y los pagos Tenemos entendido también que _el monumento que 

lejanos? hoy ostenta la plaza de la ciudad de Minas como homenaje — y muy humana, 
pre A A Il ínclito hijo del solar minuano General Juan Antonio dores, adquiriera, 
No están ubicados como verdaderos pioneros de su = t , Ge E a 

magnífica labor colonizadora, en efectiva ocupación de la Lavalleja, contó con el apoyo decidido y entusiasta de lograron colon 


07 don Jacinto M. L 

tierra, Caracterizados resentante del puebl Ñ 
F Pa Ar Fuera de todos esos gestos de tan alto contenido espi- m 
No tomó a través de todos y  “itual a los cuales su natal le está reconocida, hay  Conchillas, 


cada uno de ellos, posición en cuanto valle y o teca sememoración especial. El Hospital Flo, de piedra y 

serranía le brindó la quebrada geografía de la región? tencio María Alvariza, obra de gran aliento y que lleva el La 
¿No existió un Muñis en el Valle del Aiguá desde Sello de su generosidad y al le permil 

remotos tiempos? Y en Aceguá ¿no hallamos la figura ori- “On lujo de detalles sy poblado 


gmáal y novelesca ale “Bentos” (Benito López)> . Cabe señalar, sin donación 


Gaxzón, Rocha, y Santa Teresa? del servicio — dentro del 
¿No los individualizamos en India Muerta, en el Don En ocasión de las a a 

Carlos, y otros? ndecotantes de la estirpe Alvariza , > n . 
No fueron por Otra parte esti “isleños” sólo culti-  PShdeguy y su esposa — oriundos Este hijo de San Carlos honra a su 


dores de la tierra ganaderos, si desde el pri; fiaién de San Carlos, han considerado Circunstancia po. orígenes. Colonizador moderno, ha sembrado 
tato de so ento apo, 0 dee el primer Picia para donar al Hospital, un valioso aparato; ue (ar. Puntos cardinales de la Patria sus colonias 


5 el viejo espíritu de aquellos isleños apegados 
tiempo, prestigio y bienestar. - Las guías de la époc los Jn sencillas, empero expresivas palabras el Sr. Capan- fido al tesón gallego de otras de sus ramas, 
muensan en Trata acuvidnd cota, oca nos os dany ha puesto de manifiesto algunos de los motivos cap. das virtudes vascas por herencia paterna, le h 
odouentequilla, aves de corral, tocino y otros varioz  Tituales Si pqueven a los donantes, diciendo al Dr. José — vido de norte en su vida y en su 
productos. 7 T. Ascheri, Presidente de la Comisión Pro Fomento del La fuerza de lo tel 

Todo ía, pues, a caracterizar la ivided Hospital:, A notar al Sr. Presidente y a esa comprueban sus visitas am 
a a a e Comisión de que una ausencia de mi Pueblo en tantos az. zusencia física, le ha 


Pérez del Puerto para conservarlos en el paraje y cons- A de da don hermano de mi Sra. Madre doña Emilia Hombre de toda nuestra República, por 
tituyendo un feliz y oportuno enriquecimiento de indivi Alvariza de Capandeguy y por consiguiente yo soy primo también hombre auténtico de su terruño, por 
duos, le permitió a San Carlos mantener aquellos marcados hermano del gestor de ese Hospital don Jacinto M. Alva- virtudes heredadas que pudo y supo poner en 
rasgos de trabajo y prosperidad. riza. Mi Sra. esposa es hija de Luis Alvariza, hijo de don ciéndoles fructíferas, desperdigando fuentes de 
Las décadas dificiles del siglo XIX en nuestro terri. Florencio. Para las personas antiguas de ese Pueblo. loto, ennobleciendo vidas. 

torio, perturbaron en mínima medida a muestra Villa sí Muy rs id PA Florencia FAJARDO 
de mbonemos a compararla con su vecina Sam Formando semesde luego, también lo es 5 or Capandeguy, (Especial para EL DIA) 
de Maldonado, quebrantada y empobrecida desde las inva- Quien constituye un destacado carolino del presente, La E cu 


liciano Alvariza, Manuel Fajardo, Antonio Chalar, doctor 
Francisco Martínez, Juan Plácido Fajardo. 
bres 


Ambos de origen español entroncaron con familias isleñas 
De ahí que en el árbol gi 


Mat ¡de Jacinto M. Alvariza los nombres de aaa 
orgaz, Y Ana Pereira Sosa y otros, también de origen 
portugués, 


Este hijo de San Carlos, nació ej 13 de agosto de 
1851 Fue un auténtico representante de aquel espíritu de 


Mssiiz DON JUAN ANDRES CHERVIERE MICHAELSON 


Mie en EL DIA, y anotamos 
» ho: ¿e en la lista de los gran 
14% 4aparecidos recientes: don Rafael » > y 
UUSaSA Y Presente siempre; don Luis e? > 
¡F Alejandro y Carlos Michaelsson r o 
1, Me, década atrás, con la figura son eli: 
/» talentosa de Lorenzo BatE:e Pacheco S 
wa hombres de presencia constructiva 
la ¡Us apor y rectitud, de los que tan nece 
mistán siempre las sociedades. Don 
MCherviére tuvo ese irreprochable 
14, uy de la caballerosidad, de la nobleza 
%,, aesaban el sustento mismo de su ac 
ha: empre benévola y comprensiva, y su 
+ en torno de su modalidad silenciosa 
tela, tímida casi, los lazos invisibles 4 . 
» idos del afecto. Se le respetaba con 
1,40 es sin duda la manera más linda 
so, Se le obedecía con gusto, que 
sw slen manera digna de la obediencia 
nfan en él esas virtudes sólidas que 
» ha una personalidad moral armoniosa 
ola en el culto de los fervores esen 
le postulan la conducta interior 
1 Íntegra, dignidad cívica, devoción y 
va elevado concepto de la amistad v 
¿o ¡4040 de él, un señor, en el sentido alto hi . 4 
de esta palabra define un estilo de 5 
werlor e idenlista, 
fujeneración true sus valores; y la d 
pemayores se singularizó por el estilo 4 
11 ha, AÑO, ceremonioso, de la gentileza, de e 
silla, del ademán mesurado, del equi 
31h, sl sentimientos y acciones, que ha: 
1. Melombres aún jóvenes, individuos res 
Mok maduros, que imponían respeto 
duiración sin esforzarse en obtenerlo e 
Allés Cherviére era de éstos, pese al si » 
Alvenil que conservó hasta el fin Y 
Fifidemos quién fue su abuela: Misio 
Iuproyectó sin duda en el nieto, ta 
detinción de su ejemplo, y le inspiró 
Mulmientos firmes y serenos y defimi 
"Je da hombría, amor, lealtad, e 
2008, que fueron eje de su existenci 
friviva en él la imagen materna, en 
Enreciprocidad de la infinita ternura 
feápensó su mudre, abnegación mutua 
eh al borde mismo de la muerte. ¿Y 
lo mas sagrado que ése, de madr 
''iadestructible en el tiempo? Cher 
''EE94Ñ6 protundamente el influjo dal ca 
* 'Eágrtimal, y la devoción a su memoria 
'emleció en todos los instantes. No 
os la última vez que le vimos: el 
"BAM de este año, atardeciendo ya, nos 
2% en el Comen Central; don An 
iba flores a la tumba de su madre 
vos dl sonriente, agitando el ramo. Na 
sk dejarnos adivinar que pocos días 
«le iba a comenzar la lucha con lo 
»«"Mermedad que puso a su vida 
Aeirmano, como marido, como padre 
Mitieflejo de la cálida formación ho 


Mierto impone estas congojas sorpre 
sos va disamparando de ¡os seres 
Moisos a quienes no se acudía en vano 
slitaba en ellos —como en dos An 

corazón bondadoso y la palabra 


»1 mu alto cargo en este diario, sin 

Jr su autoridad, porque entendí 
/*x1 como una colaboración con sus 
widos, y supo hacerse obedecer sin 
con su especial manera que pre. 
4d acatamiento yaliviaba la tensión, 
a fricciones habituales, destruía la 
1 que suele despertar quien da ór 


lá de su jerarquía, es un amigo el 
A perdido, un hombre de bien, un 
lo honorable, un ser de limpia ca 
Espiritual y finísima cultura. 
los buenos, que siempre hacen fal 
*o4 generosos, que siempre son nece 
* 46 sin alardes, sin ambiciones, por 
** imperamento refinado le alejaba del 
ul de la cosa pública, y era feliz cum 
Fer | cometido que le dictaba su con 
4 ciudadano. 
“nos para él aquellos magníficos 
A4Antonio Machado en la muerte de 
kisco Giner de los Ríos: 
1d Sólo sabemos 
08 fue por una senda clara, 
“hos: Hacedme 
»» de labores y esperanzas. 
"pos y go más, sed lo que he sido 
* ssotros: alma. 
52 vida sigue, 
mátos mueren y las sombras pasan; 
deja y vive el que ha vivido 
=B, sonad; enmudeced, Campanas! 
"Aotra luz más pora 
2] hermano de la lux del alba 


“ara EL DIA) Dora Isella RUSSEL 


A 


RUBEN DARIO 
CON 
FRANCISCA SANCHEZ 


STAMOS solas y frente a frente, =n un claro lugar de la 
Sierra de Gredos, Francisca Sánchez y yo. Tanto se 

ha dicho, y escrito, acerca de ella y de su convivencia con 
Rubén Dario que quiero recoger de sus labios todos los 
uerdos que, firmes y seguros, afluyen desde su corazón 
y de su mente, perfectamente lúcida. Una voz ll=na, copiosa 
de humanidad, discurre por el tiempo sujetándolo has 
mantenerlo en un presente inevaporable. 

¿Quiere Ud, decirme cómo se realizó el encuentro 
suyo con Rubén? 

—En Madrid. 

—¿Y cómo? 

Ya sabe Ud. que ha sido costumbre de todos los 
tiempos qu> los señores agradezcan con regalos, pequeños 
a veces, las atenciones que reciben de los humildes. Por 
eso, don Francisco Silvela, el político, quiso recompensar 
que se llamaba Celestino Sánchez y era de 
úz, Avila, y uno de sus más fieles partidarios y 
votantes, los trabajos que en su favor se tomaba en las 
épocas de elecciones; y por eso le recompensó con un 
empleo de jornalero en la Casa de Campo, 

Entonces se trasladaron mis padres con sus siete hijos, 
a una Casita d> la calle Cadarso. El día lo pasábamos todos 
en una chabola que nos hicimos entre los árboles del en- 
tonces Real Sitio, porque hijos del campo como éramos, 
y acostumbrados a la libertad y al acio, nos ahogába. 
mos en una casa urbana, Eramos mi felices en la Casa 
de Campo. 

¿Allí fue donde...? 

Espere, que quiero contárselo exactamente como fue. 
Un día, según me dijo él después, sintió Rubén el deseo 
de caminar por los terrenos tan cercanos a Palacio, y ve- 
dados pa el público, de la Casa de Campo. Tuvo que 
pedir permiso para ello. Lo consiguió, claro, y su gran 
amigo don Ramón del Valle-Inclán le acompañó en el 
paseo. 

—Aquel día la encontró 

—Estaba yo rodeada de chiquillos, mis hermanos, y 
ellos se pararon a saludarme. Me sonreí, porque don Ramón 
era un tipo tan extraño! ¡Y hacía tal contraste con mi 
Rubén! Me dijeron unas palabras amables, y yo les regalé 
una rosa a cada uno de ellos. 

Pocos días después, volvieron Juntos otra vez; y me bus- 
Caron para charlar conmigo. Me preguntaron «i es que vivía 
allí, si eran hermanitos míos todos aquellos críos, qué ha- 
cíamos en la Casa de Campo. 

—Y Ud. le contestó, ¿a cuál de los dos?, sencillamente. 

¿A los dos, porque los dos preguntaban: Les dije que 
pasábamos e día allí, pero que nuestra Casa estaba cerca, 
en la calle Cadarso, Rubén tomó nota en una tarjetita, y 
yo me quedé preocupada. ¿Qué querría aquel señor joven, 
bien vestido, que hablaba con un acento tan dulce, de una 
Pobre muchacha humilde que se pasaba el tiempo cuidando 
del padre y de los hermanos? Porque mi madre se veía 
obligada a trabajar fuera Para aportar su ayuda al no fácil 
sustento de tan abundante familia! 

—¿Y después d> aquel día? 

—Un domingo, Rubén me mandó un continental —que 
así se llamaba a %os chicos que hacían recados entonces— 
Son una cartita. En ella me pedía una entrevista. 

—¿Qué hizo usted? 

-Estaba esperando mi contestación en un café cer- 

yo le dije al recadero que en aquel momento no 

ja decidir día y hora para conversar, ya que estaba sola 
ía de recursos que allanaran Jas dificultados. 
'a posible contestarle. 

—¿Y qué hizo él? 

—Pues a los dos días, como mo, le había contestado 
aún, volvió a la Casa de Campo y con su propia mano 
me dio una nueva carta que constituía, ya, su declaración 


privaciones en un hogar tan pobre! 
—e¿Qué pedía Rubén, Francisca? 
¡MAR todo! Día, hora, lugar en que me esperaría... 
A mí m> gustaba él, la verdad. Aunque no supiera quién 
da. Sn Saba cuenta de su importancia. Dije que sí a os 
cita. Sin condiciones, 
La fatalidad no las pone: las acepta todas, 
—Yo acepté, no tenía más remedio. 
—¿En dónde vivia Rubén? 
«Pues había pasado de ser huésped del 
Mayuo de una señora viuda con hijos, que vivía en la calle 


le gustaba el lujo, exterior e íntimo. Usaba ropas de cos- 
fosa Seda, batas (ropones les llamaba él) guatadas y con 
Íorro de raso, rojo y amarillo claro. Traía en perfume de 
Su país, que también encontró luego en España, 


Venta del Obispo, la casa en donde se escribió mucho del libro sobre Francisca Sánchez h 


Grupo de estudiantes hispanoamericanos y norteamericanos, del censo universitario sobre Ruben Darío del Dr. ON ¡ 
Belmás, en la casa de Francisca Sánchez en Navalsauz (Avila). 


de impresionante magrura; a pesar 
(¿9 do una fortaleza fínica enorme, Le decian don 
egos ¿Por qué? A causa de su sórdida miseria. 
ido murió su padre quedó dueño de campos, ga 
ifinero. Por eso le sobraron pretendientes, deslum- 
por su inmensa fortuna. Eligió una, 
ella, y la levó a su casa. Y el vivir en aquella 
poco a poco, haciéndose sombrio. Por último la 
P tornó espantosa. 


la le decia: 
mujer, ¿por qué me sale siempre con eso de 
1 INY qué sé yo? Si no cuidamos los pocos cobretes 
! 1 | 808 pronto damos con los burros en el agua 
litio los jo a los: 
bla de subirles el ruin sueldo q 


FEA con algunos que le enrostraban la desgraciada 
y a su hija. A él mismo. 


148 ampatos eran recoside 


08 por el negro Silvestre 
Sóico novio que le a 


pareció a su hita fue corrido 


On viviendo ya om 
% mesperadas, con una indiferencia de bestias 


ham 
Fijo un cielo sin $01 y sin estrellas 
¿71 qua deshaciéndose, el siniestro silencio, la quietud 
Medid trazaban — sobre todo en los atardeceres 


tonta dantesca de todo aquello. 

*1'sten los amaneceres don Aquilino Guzmán asomaba 

y PSy montaba a caballo. Y junto al anciano negro 

fi val mozo, salio a atravesar potreros, a curar alguna 

bitada, a cuerear tal "es muerta, a afirmar este 
1D. Y a pesar de que só'o había tomado nada 


Un momento, y yo pienso en los 


pl 


Sierra 
que 


de Gredos 
las del aire finísimo de las cumbres 


ir a hablar con mms padres, para explicarles 


o cualquiera de los ríos 


que una sigue viendo 
las cumbres 


para entregarse al mar. Fran. 


LA EXTRAÑA PROCESION 


más que unos mates lavados, lo mismo que los negros, 


era una potente energía. 

A veces entre los tres 
después tropeaban. Y don 
ancho cinto hinchado de áureas libras 
A otras, que en la burra de sus 
parecido, para el bien o para el 


<hón y sobre el colchón a su 
El iba a caballo, 
En cada rancho, en cada 


lejos conocían al hombre. 


lito el carro, el negro y el y aquellos pies que 


de paño y que asomaban 


Si, señor, — decia el hombre — 

pueblo, pa hacerla ver 
Los que miraban por sobre los costados del carro 
peían un rostro sobrecogedor, la piel pegada al hueso. la 
boca contraida, cerrados los ojos. 
Y el extraño vehículo ¡ba dejando una estela afiebrada 
¡Pero, don Cobretes es pior que una crucera! ¡Mire 


come lleva o la hija! ¡No llega al puetlo la desgraciada! 
¡Qué viviente desalmao' 


Una legua antes de 
hizo detener el carro, 


llevo a mija al 


entrar en la ciudad don Aquilino 


Vamos a acomodar la enferma — dijo 
Habia muerto. El hacendado pasó un espacio de tiempo, 
como petrificado, con los ojos fijos en su hija 


Ya está cuasi fria 
El negro Antelo, entre 
torneó el carro. 
Y a medida que iba retornando, de los ranchos, de las 
casas. de los comercios, iban saliendo hombres y mujeres. 
¿Qué jué, don Aquilino? 


murmuró. Vamos a dar guelt» 
el odio, el espanto, y el dolor, 


paraban rodeo. Y apartaban y 
Aquilino volvía trayendo su 

que se iban a sumar 
mayores ya habían desa- 
mal; y que valían menos 


—Murió. Gúelvo a casa pa velarla 
terrarla. 


Los hombres montaban a caballo, 


Y dos horas después ya caminaba una procesión a lo 
largo del camino, 


y dispués en 


una sombra que 
de timeblas. 

En voz baja hablaban los hombres: 

¡Hombre sin yel! ¡Cristiano ruin! ¡Viejo bandido! 

Ya se habian sumado dos sulkis, scalidos de dos es. 
tancias, en los que iban mujeres. 

¡Pensar que nunca más me encontré con Eulalia! 
tan alegre, tan buena amiga... (Se refería a la esposa de 
Guzmán). 

A la hija sólo una vez la vi, cuando las pencas del 
Rincón. Ya tenía ame de alma en pena 

—¡Ese hombre va ir al infierno! 

Don Aquilino no cía nada de eso; pero lo sentía todo 
Cada vez se doblaba más sobre el recado, cada vez hum 
labo más su cabeza sobre el pecho 

* 


Ya estaba entre cuatro velas 

Don Aquilino entró al cuarto donde su esposa, muda 
e immóvil, estaba sentada entre cuatro o cmco vecinas El 
estanciero habló 

y Salgan un poco. Quiero hablar con mi mujer 

Y cuando quedó solo con ella, dijo 

—Ahi tiene las llaves, usté es dueña de todo 
pido perdón porque no lo tengo 

Y desprendió de su cinto unas llaves atadas a un 


grueso tiento; llaves que jamás salieron de su lado, m 
aun cuando dormía 


Media hora después estaba en lc 
Quiso lorar, pero no pudo. Entonces 
un lazo. Y allí quedó bajo la ram, 
tesco, balanceándose en la umbría 

Un cardenal comenzó a cantar 


No le 


espeso del monte 
con las riendas hizo 
ón de un sarandi gigan 


Jose MONEGAL 
(Especial para EL DIA) 


(Dibujo del 


. del 


de Bellas Artes, el 
XXVI Salón ha tenido una gran repercu- 
sión en el ambiente, debido a que mantuvo 
un equilibrio en cuanto a expresiones se 
refiere; tanto modernas como interpretati- 
vas de la naturaleza, en las que cabe agre- 
gar, también, avanzadas de lo representa. 
tivo estilado en formas diversas. 


nocturnas, que 
son el elemento del grabado Si bien éste se 
repite. la herramienta manejada sutilmente 


en cuanto al concepto, es indudable que deja 
asomar ese misterio peculiar de la noche 


en cierta medi 
ES 5 


gr k 
<cntrastando con O'Neill en sus ilustraciones 
Para el libro inédito, con las cuales ganara 
el citado premio. O'Neill, como ya lo des. 
tacáramos tantas Veces, recurre a una en- 
voltura de líneas, que es la que le da los 
volúmenes a contraluz Sus aguafuertes se 
ccastituyen en una demostración de cono. 
cimiento del oficio y de ejecución limpia. 
Crtaremos en dibujo a la pluma, “La teje 
dora”. de Carlos Giaudrone, fino trabajo 
tejido en cortos trazos, y que tratan ej 
claroscuro con rica transparencia. “El pin 
Elanco” de L. González, fue distinguido cr 
el premio Cámara de Senadores, y si ex, 
trabajc traduce los valores de la articio, 
mucho más se supera por las dificultades 


aguadas de una imaginación frondosa en 


“La Vendedora”. 


Acuarela de Bromisiao Tokarz. Prema artistas 


“Nocturno”. Madera-linoleo de Ruisdael Suarez (20 premio). 


muy buena diversificación de los gmses, y 
las aguafuertes de Lessa, así como el lápiz 
de Kabregú siempre dentro de su tema. Una 
original traducción de “La reunión”, es la 
de Lista, xilografia en silueta, de magnífica 
intención; agregándose “Paz campesina” de 
Ester Lista, y dos dibujos de Magliatti con 
estilo en su concepto. En cuanto a Michielli, 
“Pescadores” mancha bien, no asi su Otro 
trabajo. que por el tamaño no logra domi- 
nar, y se desdibujan sus figuras. Muy co- 
rrecto el lápiz de Moreno y las dos tintas 
de Nantes, graciosas en el tejido de líneas 
y manchas, 

Tiene ambiente el aguafuerte “Ombúes 
del Buceo”, de Pacaret, y se deshiela el 
dibujo de Solano Gorga en las manchas 


extranjeros 


“Quitanderas”. Grabado de Claudio Silvewa Silve (ler. prermo). 


finisimas que repite en la 
en los Collages y tintas co 
cuentra una técnica apropiada 
sarse por el equilibrio y la 

Para terminar con esta 
mos recursos en los monoti 
calchi, reiterando nuestra opíni 
lografía de R. Suárez, “Lla 
dadero “tour de force” por 
el movimiento, así como la té 
en el recorte siempre vibrante 
la interpretación 


la 


La ACUARELA, como dejamos (e 
mvéstra cultores que a 
mino, muchos de ellos, de felices HF * 
nes. Cabe agregar jóvenes merital 


aparecen en la muestra con 
volviendo a sobresalir Demarco 


agregar a tal 
policromía de Burghi, y los 
aunque como dejamos estab 
bajos no justifiquen plename 
intervención pictórica. Por otra 
equilibradas, se exhiben las 


Fierro, sobre todo “Templo 

la artista, además de componer Ms 
mente, no se aparta del tema y P poe 
trario, lo exalta con misticismo defi + 


hablar de exaltación del color, Y 


' 


e puerto”. Acuarela de Juhic C. Michuell; (Fer. premio) Cuatarra”. Acuarela de Angel Medina (ler premo). 


"ICIONAL DE BELLAS ARTES a 


LABADO - DIBUJO == 


herra amprenón 

Juntos, que serían 
Áck, como vigorosas; y como Por su tercer premio de acuarela, con “Lluvia cara de detalles algunes zonas de sus cun acuarela, por la 
sm en la composición, la de Ca- en el Puerto”, pintura de gran tamaño, no dros. Vallarino está sin dudo buscando en tas y sobre todo, 
ad Livramento”. En cuanto dominada en =u totalidad. y Quebrándose la una evolución paulatina, el cambio de la 


simio, otorgado a Medina, “Cha. fortaleza del dibujo, Debemos establecer que haturaleza pura, para abordar conceptos 
54 obra de extilizados recursos, la intención es plausible, y que logra tona- dificultosos, y la obra que 
Bíwtor pone a prueba una sim lidades bien combinadas 


luego aplicables 
más, en su “Paisaje”, sin duda, con nuevos recursos, aún cuando tura. Por ello, dichas artes 
Pla Sin embargo, Medina desde por lo original en la distribución geométrica 

Cll con a distinción acorde de los planos. Una nota distinta ta aportan necesaria para el trazado y aplicación del 

* 1 segundo premio de Gaudin, las casi miniaturas de Leite, y Polleri afina calor en espacios grandes. 
ls 4 el plano de pintura informal, el color en “Estampa”. “Sol mvernal”, de 
Porsencanski, nos trae a la acuerela oatu- 
7% im atisbon representativos que ralista, que se acentúa en Porchal, por los 
'quivivencia rica en matices, te bellos coloridos; muy trabajada la acuarela 
ewiplver a mencionar a Michielli, — de Scelza, destacándose, Tondim, 


si no to 


“Redes”. Agua tirita de Nelía Villaverrar, 


EL ANALISIS CIENTIFICO 
DE LA OBRA DE ARTE 


que visita un museo, en general igno 
ra que, en su entorno, el sitio aparta 
do, más intenso en trabajo, quizá el más apa- 
sionante para participar de él, sea el desti- 
nado a los laboratorios; cuando existen. Pues 
este desconocer el interés de la zona, a veces 
se liga al más grave hecho de ignorar su 
importancia capital; y llega a no incluirse o 
suele no atenderse como merece en la or- 
ganización del edificio museístico. 
Naturalmente, la parte espectacular de to- 
do instituto de ese género es el conjunto de 
las salas de exposición, tanto más sensacio- 
les cuanto mejor sea la colección exhibida y 
más digno el montaje de la misma. No obs. 
tante, de poco vale la parte pública si ella 
no se encuentra respaldada por una sólida, 
completa y suficiente instalación científica 
Puede hallarse en la misma solución edilicia 
—y, en los grandes museo conviene que así 
sea— o puede ser ambiente aparte; pero 
debe estar; y bien asistida por equipos y 
personal capacitados Dije que era el sitio 


Letalle de la meno derecha 
trate de una macrografía por infrarrojos que 
introducido por el artista en la 


A 


de Giovanni Arnolfin;, 


más atractivo para participar de él: cabe 
agr=gar que ello no es posible sin 
seguros conocimientos; aKí no accede la im- 


una exc>lente disposición de los depósitos 
que, de por sí, 
Y todo se liga 


Pues bien: todos se consolidan e.44 
ratorio, si existen. Más aún: mues 
empiezan a existir y calificarse s 
obra atribuida a determinado masst 
probabilidad, no más; si ha sido sip 
Por restauraciones torpes, rebaja ey. 1 
si soporta alguna enfermedad, Neg 
truirse y desaparecer; si 


como (ya 
Por ende, a variar hasta | 9% 
ción de sus virtudes. Toda obra ess 
pero hay grados de envejecimiento, | 44% 
plo muy conocido, bastante recient ar 
gran pintura de Rembrandt Conocida». 
título de “La Ronda Nocturna”, qu 
el Rijksmuseum de Amsterdam, Bflk y 
cubre normalmente de una capa dis 
que defiende, como una película den 4 
vación, los posibles cambios que pay + 


así, ll=gó a conocerse como noctura 
pocos años se levantó la película prom. 

que había perdido transparencia; se Ll 

Por otra, Tras este trabajo aparecierfe 
Fas que no se habían visto por anos; Li 
Posición se completó; el asunto pasó al 
Carse, para el reconocimiento, en un 4% 

cer. Tanto había cambiado la tela. 


Cuando me refiero a estos 


sas, a defendor las riquezas que tias 
Custodia — no aludo a ningún ejemplos: 
ble en Uruguay, donde todo ello hal; 
sólidamente descuidado. También por ts 
hora de que se piense seriamente eh - 
necesidades y se asegure su existenció» 
Otra parte, aunque no sea consuelo ely 


visitas guiadas y disertaciones No — d> muchos, corresponde recordar que sb, 


res deficiencias se advierten también ll 
dios más cultos y pudientes. Pocos Mi. 
Ce relevancia internacional atienden, 4 lb. 
medida a qu> están obligados, 
sustancial de su existencia. Las 
nes —y en particular los donativos, 


Ceparta- 


docente y relaciones 


Aquí estamos, 
siempre, en los extremos, pues las 
cior:>s son menos que precarias; 


vación adecuados de las obras que se poseen  trumertos capitales. Y, en efecto, mm 
y las que se reciben en préstamo; también a puede pasarse sin mesa neumática Y 
la testificación de su autenticidad y al buen  entelado de pinturas, pero n esta ey 
análisis de su estado y antecedentes compro- del conocimiento, carecer de rayos la 


ción de: ambiente se extenderá a los d=pó. 
sitos y tendrá Yue ser confirmado con la 


que y el fundamento serio del instituto. De 
y se precisan los datos para su justo fichaje: 


se aseguran las condiciones mejores de pre. 
sentación y destaque de los valores artísticos 


Soporte de bronce para libaciones; Egipto. XXV 


dinastia; antes 


roncia, de cubetas para baños de . 
para la más simple electrolisis, es má 
desamparo; es un atentado. No A 


también en este país hay gentes que Mb 
talleres y labora.  dican con amor 
punto de arran- y 


que se puede llegar, Ml... 
cándolos hasta aquellos límites donde e 
medios técnicos se hacen imprescindibles 
homenaj> que les cabe, como reconoci ] 


y después de tratamiento por electrolisis 


%k % "quae virtudes, es al mismo tiempo empuje 


lla crítica que merece el descuido genera] 


¡01 Wie al punto de parte de las autoridades 


y. isponsables, Y todavía ese homenaje puede 
ir más lejos. Porque lo que hacen es 
Bajar ¡con el máximo de impedimentos, pe 
también en el anonimato y sin cuidarse 
*¡la publicación de famas, Los que conoce: 
Iitura, más quieren pintar y exponer, que 
Er, itaurar empeñosamente la obra de otros; 
e ifelimente orientan su capacidad y saber 
*h, Mita labor callada, recoleta y altamente 
%% umprometida del laboratorio. Aquí, en el 
» “ojaratorio, importa la asistencia de cientí. 
Xu Sia; unos científicos distintos: con amplis 
A 5 y busn dominio de sus disciplinas 
ty "ayjecificas, pero también formados en el me- 
conocimiento de las técnicos y los estilos 
), “ufaticos, con la pasión imperativa que un 
“e ntífico puede alentar cuando se introduce 
»|Mleno en el mundo milagroso de la crea 
«o estético 
“El análisis sistemático de la obra de arte 
ide determinar, desde aspectos impor- 
tes de la realización plástica hasta su 
¡Mex de atribución o el descubrimiento de 
'idilicaciones a la obra original incluso, 
tren origina'idad. No es este el lugar ni 
h,1 'Hipemsión para describir los distintos pro 
uifemlentos utilizables ni el alcance que tie 
day Baste recordar que ninguna tarea de 
ulauración o conservación —tampoco de 
¡je o incorporación definitiva de obras 
a dera empr ve sin el previo auxilio de 
“ easicas e instrumental debidamente proba 
94 Y para situar la importancia de lo dicho, 
e alta emo er algunos ejemplos fáciles 
0 Mustcar. 
ulobre antecedentes de realización y fija 
kde paternidades, muestro dos casos ca 
tados. E] primero se refiere a una pintura 
“¡saJan Van Eyck: “El Matrimonio de Gio- 
Sutil Arnolfini y Giovanna Cenami”, bien 
liwservada en la No l Gallery de Lon- 
*a48 Una macrofotografía con rayos inf 
Estado la mano del caballero, mostró la exis 
vola de un dibujo primero de la misn 


uklexjy rechazado por el pintor, fue cubierto 
dam go para definir la ps nitiva. Es 
110 modificaciones o “pentimenti” son muy 


animes en la pintura de todos los tiempos. 
cortol artistes 100 se cuidaban, en general, de 
sar lo que querían cambiar; pintaban en 
lll en ocasiones y andando el tiempo, la 

mA sobrepuesta se hace translúcida y apa- 


24 1 visible, 21 “arrepentimiento”; otras, co. 
8N el caso citado, una materia más cu 
«Mile y una técnica muy cuidada, de 
'elosa aplicación de la pasta, lo oculta 
«Gra, luego, descubrirlo; y advertir, en 


¿N6n, la rigurosidad y juicio del proceso de 
wliación, Efectivamente, el diseño inicial 
AN error que contradecía el sentido de 
»lKuración: la mano derecha primera tiene 
Ademán de rechar que se pintó luego 
¡la mantenida, se precisa con la justa ac 
"Edel sensible acercamiento que la inter 
«lición del tema exige. Más espectacular 
1% ¿NÓ el empleo d> los rayos X a uno 
«fa del mismo museo que, por años, se 
AUyó a Ercole Grandi; se trata de la “Vir. 

¡60n el Niño y Santos” cuyo detaile ana 

lF se incluye como ilustración. Aquella 
[lución fu> superada y el estudio estilis 
(permitió reconocer la intervención de 

E ¡Wtistas contemporáneos: Maineri y Lo. 

¡Y Costa. La fotografía de la derecha es 
¡frsión normal del rostro de la Virgen 
¿he las características del estilo de Costa 
¡Miogralía de la derecha, que documenta 
¿aridad el cambio de posición y forma 
1% 4% ojos, descubre la intervención inic: +1 
Maineri. La historia confirma que este 
a fue llamado a Mantua y que, en ese 
ivalo, Lorenzo Costa visitó la Corte de 
Ara donde, sin duda, la obra de altar ha 
huedado inconclusa y debió terminarla 


Aanálisis de la pintura pusde completar 
¡ampliarse convenientemente, por el es 
1d de las fotomicrografías de secciones de 
ps pintada y de tests microquímicos 
¡iPlalsos”, que abundan siempre, y las 
tesáiciones posteriores a una obra llegan, 
16 aa veces, a precisarse sin lugar a dudas, 
9 das tablas de aparición de colores. Si 
pintura contiene, por ejempío, azul de 

ha y óxido de cromo no puede datarse 

MÁ del siglo XIX; se sabs, positiva 
$, que el primero de los colores indica 
do fue utilizado como ingrediente de la 
h de ningún artista, hasta la segunda 
] del setecientos y el segundo se usó 
hés de 1860. Otro ejemplo: el arul de 
Ro fue descubierto por Thénard en 1840 
M6) pintor»s lo incorporaron a su equipo 
irkiespués de 1840, En este caso corres 
Ys) detectar con mucho cuidado la compo- 
Fs) del pigmento, pues hay un esmalte 


“El matrimomo Arnoltini", pintura de Jan Van Eyck 


—un cobalto silíceo— que fue utilizado en 
tre 1550 y 1750; pero el índice de refracción 
del esmalte es 1.50 en tanto que el aruj de 
cobalto es mayor que 1.53. Y adviértase que 
la existencia de una tela antigua sobre la 
que la pintura se extiende no es, en gener: 
documento probatorio de origen. Los falsifica. 
dores cuidan muy bien este aspecto fácilmente 
comprobable y tan importante para inducir 
a error a los compradores, La “Ultima Cena”. 
atribuida a Vermeer (Siglo XVI fue pin- 
tada, hace pocos años, por Van Mcegereh, 
sobre el bastidor de un cuadro holandés de 
la misma época; se trataba de la obra de un 


bras. 


Los citados son algunos pocos casos ates. 


flamenco del glo XV 


F. GARCIA ESTEBAN 
(Especial para EL DIA) 


BA . 15 


motín que tuvo lugar en el barco de guerr ade Su 
Majestad Británica Bounty, en las cercanias de Tofoa 

er los Meses del Sur y en 1780, es una de las epopeya: 
capitán 


Milla BEgh, comandante del barco, y dieciocho miembros 


Late, logrando sobrevivir al desembarcar en la ¡sta de Timor, 
puc perteneciente a las Indias Orientales holandesas 
despues 


Co su segundo viaje exploratorio de 1792. Dio. sy Propia 
versión del motín en su libro Un viaje a los Mares del Sur, 


Muchos vínculos con este emocionante drama del mar 
aún subsisten en Gran Bretaña. No conocemos el lugar de 


Es curioso conocer cuántos vínculos tiene la isla de 
Man con el asunto del Bounty. Poy ejemplo, la madre de 


Áutos empresa 


de “Jockey Club” CAUSSI 
Casamientos 


Tels.: 401136-4011 37 


Arenal Grande sv y aan 


uti 


En esta casa de Londres Vivió el capitán Bligh, desde 1794 a 1813 El “Bounty” y algunas de sus reliquias. 


VINCULOS CON EL “BOUNTY”"' 


Eeihe: Cristino, el jete de los amotinados ¡está enterrada ae! contorno clavado de una bota —el trabajo l 
ask Braddan, cerca de Douglas, mientras que Pere Fletcher Christian de retorno al bogar luego de mos 
Heywood, un guardamarina del Bounty, vivió en una casa 5us primeros viajes. Mucha gente, inctuyéndome a mí miss 
Bande llamada “convento de monjas”, en la vecindad de Sence En el asesinato de Christimn que según se mee 
Pouglas. Deciarado culpable por una corte marcial, decia Turrió, en la isla Pitcairn, pues existe una fuerte tradics 
participación en el motín, Peter Heywood fue e Docal atestiguando que hizo varias visitas secretas a Mob 


el nombre de Christian, y las autoridades des museo man- El más grande de los poetas de la Región de los Lag; 
del Pacrlación con los habitantes de aquetla diminuta ¡ola Hilliam Wordsworth, era un contemporáneo de Plagds 
. istian, y ambos asistieron a la escuela de humanidado, 
Cuando ya se retiró de la marina real, Bligh fue a Oajaroskermouth. En todos los aspectos Fletcher ern y 
vivir a la plaza Durhan N? 3, del distrito de Lambeth; — pular con sus compañeros de clase, uno de los cuales é 


De todos modos, murió en Londres, en cl N* 17 de la más bien inesperada sobre el jefe del más famoso moto, 
calle Bond, en el año 1817, y su tumba uonada por una marino que haya ocurrido en el mundo. Y en cuanto +. 


parroquial de Lambeth. tuagen bien diferente est pintaáda en el epitafio de a 
px ¿ : “Sagr memoria de William Bligh, Es 

El enigmático Fletcher Christian, jefe de Jos amoti- — lumba: “Sagrada sea la a de Will 
Land Cra un cumbriano. Había nacido en 1765, en Mi PR S, Van Almirante de los azules, célebre navegant 


aún puede verse más o mena e pelar Indias Occidentales desde Otaheite, combatiente valeros:, 
Sra po o amos — Sn las batallas de su país, y que murió bienamado, respe, 

de Cockermouth, por el camino de Eaglesficla 4, unos do cl dia 7 de Delete a do 

Pocos metros de la casa hay una pequeña torre na revoque, E lamentado el día jembre de 1817, a la edaík 

gomstruida hace muchísimos años como protección contra e 04 años”. a ROWSON 

los saqueadores que incursionaban desde el otro End de la ae Re 

frontera escocesa, y en el plomizo desagúe del techo puede (Trad. B. M. — Especial para EL DIA) 


Flaca conmemorativa en la escuela de humanidades Lugar ae nacirmento de Fletcher Christian. 
de Cockermouth. 


> Eh 270 


tu- 


problema se planteaba dificil: ¿eran los hombres de 
de Jómon marinos? ¿Y de tal envergadura como 


te, Uno de ellos naturalista, representativo, y el 
simbolista de corte abstracto. Hoy sabemos que el 
lista sería el fechado con una antiguedad de por lo 
.000 antes de Cristo, mientras que el segundo, 
marcada influencia asiática, seria algo posterior, 
que fue aplicado a las maravillosas joyas 
por la cultura. 
cuando el problema no ha sido resuelto definiti- 


na 
van de la 


asiáticas a América, a través del 


s0omortas fantasticas. Una de ellas es de plata (uquerda del grabado, 
igualos a las que hacen aparición en Louristan, Trarsccucasia. (Foto 


AAA 


If EL METAL, ASIA Y AMERICA 


y éste, a su vez, vencido por el 
Tohou, 333 anos antes de Cristo 


Testom 


del Asia, pero ya las influencias nos hablan de otros 
territorios. 

Los metales trabajados con una técnica que será hasta 
el día de hoy la esencia de la metalurgia, habrian de ser 
el aporte de grupos que trajeron posteriormente consigo 
esa compleja tecnología 

Remitiendonos nuevamente a Heine Geldern, descen 
demos hacia el Sur de Asia. Allí tenemos una cultura de 
grandes 


obtuvo la fecha de 2.823 más o menos 500 
años com el método del C.14 para objetos de “tumbaga 
exhumados en tumbas de la cultura Mochica o Chimú am 


), la ora, a la cual talta la cabeza, es de cobre. Proceden de Tiahuanaco, Bolwia, y son exa 
Colección Matto. Museo de Arte 


Precolombino, Montevideo). 


GUAYAQUIL, PUERTO NUEVO 


UAYAQUIL ha sido una de las ciudades del Pacífico Guayaquil es de los puertos 
mida a ocios má am. E, Cm. GN E a Di more de América. 
planicie, sus parejas longitud y anchura le permitieron meras y penetrante olor 
extenderse hacia los cuatro lados del viento universal que al poeta Olmedo le y : tro . 
la rosa marinera señala, y si conservó las callejuelas de se adelanta a los días contemporáneos, dinámica y armo. 
rolonia en cuyos balcones colgaron En algún lejano día niosa, con geometria de ciudad moderna, ya más tmnlada 


urbanas, la presente centuria ha levantado, sin desen-  nalidad de Guayaquil es e 
A o e o e O mar por la corriente de su gran río, el Guayas, tan ar + 
ñ i como hondo y largo de navegar. Así. el río que haci :1: 


a 


No es tan desmesurado el símil de quien llama: 
Guayas el Nilo de América, gran río rizado a cuya pro! 
ascendié el paso sempiterno de las civilizaciones, 
ríc por el que sale Guayaquil hacia los puntos cardini 
mientras el estero, como si fuera de verdad un brazos > 
volvente, le ciñe y envuelve, viniéndose desde sus manos 
orígenes, %* 

El nuevo puerto de Guayaquil florece en la bocay) 


I 
| 
| 
| A CIAS ma y pesporiona, ano e Tos mor a 
| E 
| 


rales de la Costa Occidental de las Américas”. 


El informador portuario nos ofrece los datos disp 


Se A A entrevista para EL DIA de Montevideo. En su muelldi-. 

— E P novecientos metros de longitud, pueden atracar sin 

, S cultades cinco grandes buques de navegación oceánica, yr 
- lo que se han superado las dificultades que ofrecieno». 


4 


viejo puerto fluvial por el que se hacía, sin embargos 
más grande comercio de exportación de bananos del mu 


ES 52 Y - Viajando por los canales de acceso de unos set» 
É y cinco kilómetros, apunta el acucioso informador, 
ar ¿ embarcaciones pueden llegar en cualquier tiempo há 


sadas de rieles. 

Puerto Nuevo, en Guayaquil, afirma capacidades /* 
ofrece facilidad para las Aduanas, recibe a los barcos +; ' 
gran calado, pero el antiguo, sonrie en el Malecón 1. 
donde al abrigo de Rotonda de mármol conversan per: 
tuamente las efigies de Bolívar y San Martín, y ofrece» | 
silueta de pequeños buques, de veleros que muestran - | 
lienzo triangular, de lanchas que resoplan o menu / 
balsas de pescadores, 


CIUDAD VIEJA 25 de Mayo 549 
CENTRO Rio Branco 1212 
CORDON 18 de Julio 2022 bis AQ. Porrsglia 

P. CARRETAS Y P. RODO — Brito del Pino 810 esq. 21 de Setiembre 

POCITOS — Juan B. Blanco 914 

MALVIN Orinoco 5048 y Michigan 

RÁASCO — Rostand 1561, frente Hotel Corrasce 


UNION Avda. B de Octubre 4062 


Augusto ARIAS I 
Guayaquil, 1963. 


(Especial pata EL DIA) 


Avda E de Octubre esq. Abreu 

Avda. E de Octubre esq. Pirineos 
GOES Avda. Gral Flores 29342 

Avda. Agraciada 4109 


Kiosco Union 


Kiosco Maroñas 


ACUADA — Sierro 1975 esq. Miguelcte Ag 
RIVERA — Avda. Rivera 2621 
CERRO Avda 


Lagleyzo 


Carlos M* Romirez 1686 esq. Grecia 
SAYAGO Avda. Sayago esq Ariel Kiosco Sayago 
COLON Plaza Vidiella 5642 

EN CANELONES 


LA PAZ 


Arda. Batlle y Ordoñex 215 Bazar Jorguo 
LAS PIEDRAS 


£vda Artigas y Lavalleja ¿Kiosco Luisito Plaza 
Estacion Ferrocarril ¿Kiosco Luisito 


sz EN PAYSANDU 
Arcreia Noticiosa EL DIA 


HOY, IGUAL QUE AYER, LA SOLUCION DE CUALQUIER 
PROBLEMA DE COMPRA-VENTA ESTA EN LAS TRADICIO- 


NALES COLUMNAS DE AVISOS ECONOMICOS DE EL DIA. 
EL ROTATIVO DE MAYOR - TIRAJE 


MIS AMIGOS LLEGARON COMO LO PROYEC- 


NTE? RECUERDAS CUANDO NOS CAPTURARON 
LAS WOO-MOOS ? YO ENVIÉ A NKIMA ALA 


E 


Tm. Reg. U.S. Por OM—AII rights reserv 
Copr. 1962 by Uned Feature Syndicate, | 


ALGUN DÍA PEN 
SARE EN TODC 

ESTO, TARZÁN Y || 
NO PODRE | 
CREERLO? 


COMO UNA BEN- 
GALA, POR 
EJEMPLO. 2 


2 «253 


NO, CAL. PERO PUEDO Y yO FUÍ CRIADO POR |] PCON TU TALENTO PO- YO HE IDO A MUCHAS 
COMUNICARME CON 4 UNA FAMILIA DEMO] | DRÍAS GANAR MILLO- | DE ELLAS, HE GANADO 
LA MAYORÍA CE ELLOS. ] NOS, YGOZO DELA A- NES, EN LA CIUDAD MÁS JN MUCHO DÍNERO,PERO 


HE VUELTO A ESTA VI- | 
DA E HE 
QUERIDO .+ 


PUE MISTAD DE VARIOS 
HABLAR ANIMALES.MUY PO- 
LE ALOS COS PUEDEN HA- 


ANIMALES? 


GRANDE DEL 


Mi 


por las 3 avenidas Fes 


NOVEDADES DE LA SECCION TEJIDOS DE NUESTRAS 4 CASAS 


ALGODONES estampa 
dos, colores firmes 
Ancho 090, el me 


tro a s 


ZEPHIRES o cuadros 
y rayados de gran 
actualidad. El metro 


RAFHA, el tejido de 
moda en colores |: 
sos. Ancho 090, el 
metro a 5 


SEDA o lunares en la 
gama completo de 
colores. Ancho 0.90 


a Ss el metro a s 


HILO Y SEDA en co- 

lores lisos, tela ideal 50 RASO estampado de 
para la presente es regia calidad en di 
tación. Ancho 0.90, 11 seño de gran modo 
el metro a s Ancho 090 a s 


SHANTUNG Y SEDAS 
BEMBER6 estampados, 
diseños exclusivos 
Ancho 090, el me- 


PANAMA estampado, 50 
en modernos dibujos 
y colores. Ancho 0.90 12 

el metro a s tro a s 


EXTRAORDINARIA ANTRACITA estampa 
OFERTA " A da, novedosa seda 50 
Muselina broché americana > con reflejos tornaso- 
en variedad de colores lisos, lados. Ancho (90, 
Ancho 1.20, el metro a bl el metro a $ 


50 
,18 CASA MATRIZ: AVDA AGRACIADA 2302 y M SOSA TEL 2uc961 
; SUE. GOES: AVDA GRAL. FLORES 2341 TELS. 24200 24300 
SUC. ECORDON: AVDA 18 DE JULIO 1601 TEL 404115 
SUC. CEXTRO: AVDA 18 DE JULIO 958 casi RIO BRANCO - TEL. 94050 


CUENTES DEL INTERIOR: Dirijan vuestros pedidos a muestra CASA MATRIZ, Av. Agraciada 2302 y M. Sosa 


